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En este libro se expone la Terapéutica general veterinaria
desde wn punto de vista totalmente original. En vez de describir
detalladamente los medicamentos cada uno por separado, como se
acostumbra en otras obras de estas naturaleza, el Dr. Frñhner los
agrupa según los efectos que producen en el tratamiento de cada'
enfermedad y los presenta al lector relacionados con los principios
de Fisiología y Patología correspondientes a cada caso. Este mé-
todo le permite exponer un gran caudal de conocimientos en forma
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EDITORIALES

Las experiencias de Voronoff

Hace tiempo que en las páginas de
üni.K'i f\ (Mar /o <!c 1920), escribí

sobre una zootecnia de secreciones in-
is; las experiencias de Voronoff

no habían llegado a la popularidad de
qira actualmente gozan; los injertos
glandulares eran tema idos a la
discusión de corporaciones científicas y
tratados únicamente en revistas pr
sionales; la gran prensa no acogía en
sus columnas semejantes cuesti
nas salidas del laboratorio y de las clí-
nicas.

Desde el primer memento, apenas ini-
ciado en el misterio de las acciones de
las glándulas endocrinas, he creado ver
un gran porvenir para la veterinaria; el
médico podría encontrar en estos ór-
ganos nuevos remedios para los acha-
ques de la humanidad, pern el veterina-
rio dispone de ir.ia poderosa arma para
acrecentar el rendimiento económico de
la máquina semoviente que constituyen
los animales domésticos; el mismo Vo
ronoff, apóstol de la nueva terapéutica,
ha iniciado la corriente zootécnica, y en
su obra nos habla muv esperanzado del
injerto animal como valioso recurso pa-
ra modificar la producción ganadera,

Xo entra en mis propósitos glosar
las experiencias del eminente cirujano
por ser conocidísimas del público -
rinario; preocúpame "fra cuestión que
se relaciona íntimamente con nuestra
carn

Recientemente, el Director General
de Agricultura, hombre culto y celoso de
toda novedad en el campo de las me-

joras agropecuarias, anuncia que nom-
inará una comisión encargada de estu-
diar los resultados prácticos de las ex-
periencias realizadas con el injerto ani-
mal, y si los resultados fuesen favora-
bles se propone hacer aplicaciones, pri-
mero a titulo do ensayo en nuestra ga-
nadería y después organizar equipo
cargados de vulgarizar entre los gana-
dero uevas prácticas estimulan-
tes de 1;; producción.

Pensamiento laudable, pues los gober-
nantes aun cuando admitan con reserva
toda reforma míe tienda a modificar las
fuentes de riqueza, han de procurar, sil»
embargo, conocer exactamente su valía
y proceder a generalizar sus resultados
siempre que fuesen beneficiosos. Al tener
noticia de estos propósitos, hemos com-
prendido su importancia y llamamos la
atención de nuestros compañeros.

Conviene no perder de vista y pro-
curar asimilarlo muy pronto el hecho si-
guiente: el injerto animal es una prác-
tica quirúrgica con la que se pretende
modificar la producción o rendimeinto
del animal objeto de la intervención;
hasta ahora el zootecnista podía modifi-
car los animales recurriendo únicamen-
te a esto¡s tres métodos; reproducción,
alimentación y gimnástica funcional
indudable que con la base de un profun-
do conocimiento de anatomía y fisio-
logía .animal, estas prácticas daban me-
jores resultados; por eso los veterina-
rios somos científicamente los má¡
pacitados para dirigir la producción y
mejora ganadera. Sin embaí:



mos ¡Ir muchos prácticos, casi todos los
ganaderos ingleses, que desconociendo
incluso los fundamentos más deménta-
les de la zootecnia. Consiguen obtener
buenos ejemplares, guiados sólo por el
golpe de vista; por algo que escapa a la
medida y a la explicación y que
manejan hábilmente obteniendo impor-
tantes mejoras.

I .a zootecnia es una rutina explicada,
son normas seguidas por Naturaleza que,
el hombre ha recogido mediante la ob-
servación, y que después intèrpret
gún su cultura o los conocimientos pre-
dominantes; los hechos de la zootecnia
se remontan a los primeros preeepfc

libros sagrados de la India, hulea,
etcétera; ahora, bien sólo la fisiología
moderna lia podido trazar algunas leyes
y dejando todavía en el misterio mu-
chos secretos para acirate y estímulo del
hombre estudioso.

Se ha llegado a mejorar, a perfeccio-
nar los animales domésticos siguien-
do únicamente leyes naturales, cono
cáendo o no sus fundamentos, como pasa
en la herencia, y esta misión puede set
patrimonio lauto del pastor como del zoó-

: del qde apenas sabe pronunciar
«•I nombre del animal hasta el q,ue do-
mina el reino animal en su máxima am-
plitud y detalles; el veterinario tiene que
compartir en este aspecto del fon
zootécnico, su competencia con
pro) quizás menos capacitadas
por sus estudios, pero conocedoras tam-
bién 'Ir las normas que la Naturaleza
emplea para producir y mejorar los ani-
males. Llevamos tiempo luchando poi
la exclusiva o al menos por una m
preponderancia o intervención en las

Fomento ganadero y bien
'•nido ; sin embargo no

conviene ceder en ni litud, ya
que manteniéndola no hay ningún por-
inicio.
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Surge ahora un nuevo recurso,

animales domésticos pueden ser modifi-
cados mediante una intervención qui-
rúrgica, brutalmente, rápidamente, in-
jertando tejidos do otro animal por via
parcntcral y este hecho algo insólito,
que no tiene precedente en la sabia Na-
turaleza, pone en nuestras manos un
arma valiosa para intervenir activamen-
te como los únicos capacitados en la re-
forma de los animales productivos.

Algunos compañeros han emprendi-
do por su cuenta ensayos privados de
injerto animal, pero no conocemos sus
resultados. Todavía se guardan en el
rincón de lo inédito y, además, el poco
tiempo transcurrido tampoco justifica
una conclusión definitiva. Conviene que
estos compañeros publiquen los resul-
tados de sus experiencias, con lo cual
harán.tm doble servicio a la clase, pues
demostrarán nuestra capacidad científi-
ca para íealizar cuan! lades sur-
jan en el campo de la investigación bio-
lógica, y permitirán aprovechar sus en-
señanzas paira seguir o rechazar estas
prácticas.

Recientemente, en la Facultad de Ma-
drid, un hábil cirujano, con gran mise
(•11 scene, fotógrafos, cine, periodistas,
etc., ha realizado varias intervenci
de injerto animal. Nuestras Escuela
primer término, secundadas por los par-
ticulares que sienten afición por estos
problemas, deben también buscar publi-
có i >s ; la Veterinaria
está ciertamente necesitada de cierta
hibición liara que la opinión ajena pue-
da apreciar nuestro trabajo.

Pleito s¡n fallar era la intervención
zootécnica: ahora el injerto animal •; • 11 -
traga al veterinario un recurso valioso,
que, bien manejado, no, permitirá que-
darnos conin únicos dirij ' fo-
mento pecuario.

('. S .wz !'"•<: \ Ñ A .



Divagaciones y comentarios

En igualdad de plañe

Cuantos desdeñan las pequeñas i
considerando los detalles como algo

despreciable, no podráti nunca explicar-
se que un gesto airoso y sustenido con-
tribuya a elevar el concepto1 público del
sujeto autor y de la corporación o pro-

i que representa.
Los veterinarios, como obedeciendo a

Una consigna de decoro profesional,
en, al aceptar cargos en comisiones,

jurados, etc., de actuación pública, igual-
dad de plano con los demás miembros
representantes de intereses, colecth
des. etc., extraños a nosotros. Para ser
respetados por los ágenos hemos de dar
pruebas de propio respeto a nuestra sig-
nificación o representación.

i ¡unios visto en jurados de lüs
concursos de ganados, a los vetei
ríos compartir con los ingenieros agró-
nomos, con jefes y oficiales del i i.
tu y con ganaderos, las funciones de

• n y clasificación con voto de
igual calidad. Así, en múltiples juntas y
comisiones sanitarias, en i • >s de
higiene, de m e d i c i n a , etc. . e tc . . los -
rinarios colaboran con médicos, farma-
ceuta .ras profesiones en pie de
igualdad al aceptar o revotar acuerdos
y conclusiones.

Sui píritus apocados, amaman-
tados en el servilismo, pueden aceptar

omparsas en comisiom
jurados de composición heterogénea.
Cuando se tiene dignidad profesional y
la asistencia a ("-.tos actos es voluntaria,
lo más (licoroso1, si s'e nos concede igual-
dad de acción e intervención, es renun-
ciar al mandato, aun cuando se quiera
envolver la llamada o ai requerimiento
enn el eufemismo de consultivo. Es nor-
ma de bien obrar y hasta de bien vivir,
no informar ni asesorar cuando no se

consiente resolver y en la resolución al-
cance responsabilidad.

Naturalmente, esta rehusa no alcanza
a la obligación nacida de las leyi
cargos de informar ante autoridades y
tribunales de justicia, etc; esto es muy
otro. Aquí, el papel se reduce a ilus-
trar 'cu cuestiones técnicas, cuya i
Ilición compete exclusivamente a esta
persona u organismos, y cuya obliga-
ción es ineludible al ser .debidamente
requeridos.

Siguiendo mi tvma diré que hay tam-
bién otras causas para rehuir la cola-
boración con profesiones extrañas, aun
cuando nos concedan igualdad de trato,
como dicen los diplomáticos, y es siem-
pre que la cuestión sometida a consulta,
juicio o dictamen, sea de la exclusiva
competencia de la veterinaria. En
terreno hay frecuente- y lamentables
claudicaciones, con resultados funestísi-
mos para la dase. Es norma deontológi-
ca, de instinto, de especie (perdonadme
el símil), no consentir la intervención
o la colaboración de ninguna persona
extraña a nuestro título en cuestio-
nes puramente profesionales, excepción
de la colaboración científica, con fines
culturales, por ser labor .altruista común
a todos los hombres de bien.

Aun supuesta la igualdad de plano
en la discusión y resolución, el veteri-
nario siempre tendrá presente, en toda
intervención pública el aprovechar cuan-
tas ocasiones se le presenten para real-
zar los prestigios de la clase ante, la
timación agena. Defender con energía
la profesión es elemental deber, que ja-
más debe olvidarse; cuando se intente

¡la con humillación o. menospi i
entonces la defensa será rabiosa. Natu-
ralmente, sostendremos nuestros méri-
tos sin jactancia ni altanería, sino me-
diante hechos de eficaz cooperación en



cuantos asuntos se nos confien para es-
tudio, aportación de soluciones, etc.

Aceptada una comisión, hay que to-
mar parte activa en sus deliberaciones.
Los cargos son cwgcts; honrémoslos con
trabajo. Si aspiramos a conquistar la es-
timación de los compañeros de labor,

sitamos demostrar actividad. No
de más un poquito de prudencia v

discreción, pero per encima de todd
ha de sobresalir la competencia. Con es-
tas armas seguro es el triunfo y se real-
za la veterinaria.

Quien mendiga, se denigra. Lo's com
pañeros que confían en el esfuerzo

ion espíritus débiles incapaces de
labor, d'e pn vecho útil; la clase nada

lebe, porque con nada contribuyen
a su mejoramiento.

Preocupación inquietante

l a gran cuestión que lia necesitado
resolver la veterinaria en estos últimos
tiempos, era MI niej ranii nto e :onómi
en: había que vivir y vivir con decoro,
come corresponde al que ejerce una
profesión académica.

Afortunadamente, los directores de
("-te movimiento colectivo1, lian tenido la
suficiente inteligencia, acompañada de
voluntad decidida, para crear alred
de la profesión veterinaria, cargos más
o menos remuneradores. Se han mejo
rado, por obra de cincos y grandes, los
sueldos de lns cargos públicos; se ha
c r e a d o l a i n s p e c c i ó n o b l i g a t o r i a d e l i s
< ara id s sacrificados en fábri•

5 domicil lian mejorado
tarifas de reconocimiento de toros; se
cubran mejor los servicios de asistencia,
clínica, vacunación, etc., y, en general,
puede afirmarse, actualmente, que el ve-
terinario que SÍ lu merece obtiene bene
ficios suficientes para atender a MI co-
tidiana existencia. El que ¡mita a La
marmota, que no se lamente. I .a ve-
terinaria no es trampolín ación
[>ara l'os ambiciosos; nun
ministrar grandes ingresos en ninguna

us actividades profesionales, porque
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m cuidamos la vida humana puesta en
peligro; no defendemos riquezas pues-
tas en litigio. Pero en general se cobran
emolumentos como corresponden a los
servicios prestados por profesiones si-
milares.

Sin disputa esta labor social, y como
corolario el mejoramiento eo nómico,
nu ha sido superada por ninguna ctra
profesión española y ha sido realizada
por un puñado de espíritus inquietos,
descontentadizos con el triste legado de
nuestros inmediatos antepasados, pre-
ñado de modestia, humildad v no sé
cuantas más virtudes cardinales, bu
quizás para ganar el cielo, per impro-
pias para la lucha por la e .11 la
¡ierra. A este movimiento de renova-
ción, hecho c in pa ion y caloi
pondido unánimemente la ela-,-, algunos
de mala gana, pero muchos se han salí
vado incluso en contra de >n voluntad
(la cond ic ión h u m a n a t i ene . -. ¡ r i r e -
zas) . 1.0 eieri i 1 ; s que arios,
ahora con más si nsibilidad

3 primei os estimuli - a de-
f e n d e r SUS i n t e r e s e s y a e n a l o s 0 ;
mos a obtenerlos, mejorando así paula-
tinamente o a grandes salto- nuestro
patrimonio.

A ación del principio de si-
ido se debe este enorme pi

le veterinaria española. *•.
a i r a d o el p a n nues tro de c a d a d í a ;

ya hemos conquistado un relativo
e-tai-; ahora que el estómago trabaja
nos debe preocupar el fu liento
del cerebro. No se vea en esto una pa-
radoja absurda, porque las directrices de

movimiento inquietante fueron tra-
zadas por el más puro idealismo.

I l a s i d o r e l a t i v a i n ¡ i t e f á c i l m e r
el ambiente donde se desarrollan nues-
tras actividades; ahora correspondí
¡orarnos nosotros mismos. Es doloroso.
pero el h e c h o es ev idente , \ c o m o tal

iíanios ¡ lo y confesarlo:
mu stra producción cientí fie,-; es nula

hechas las salvi ; no
MOS naila, absolutamente nada en la

cultura española como colectividad, l a



labor individual es meritoria, aunque
escasísima ; nuestras revistas llevan una
\iiia lánguida de labor original, aunque
abundante y no superada por las simi-
lares extranjeras, en información cien-
tífica mundial; nuestra producción bi-

todavía menor y escasean
las ohras de mérito y con labor origi-
nal ; !o poquito que se liare en veten-

i española es obra personal, casos
de propia formación,

recemos de tradición investigadora y las
¡•.seuelas no se preocupan de crearla, ni
siquiera de iniciarla. ¿Faltan medios?
¿Carecemos de aptitudes? No trata
de averiguarlo; sólo nos atenemos a los

s y éstos nos obligan a pensar tris-
temente de la dbra científica de la \ .
terinaria patria.

I [ay mía publicación alemana, se-
guramente, conocida aquí ppr dos o
ti. veterinarios, pubficada por Ellen-

r y Schütz \ la colaboración de
varios distinguidos veterinarios, <p;e
aparee;- anualmente r n el título de
'•Anuario sebre la actividad en el cam
])o de la medicina veterinaria", y en sus
páginas • en, .•un tan y extractan
cuantos trabajo^ se publican en el mun-
do relacionados con la veterinaria. Con
verdadera paciencia germana se consul-
tan las revistas de veterinaria pura y
ciencias afines: zootecnia, inspección de
alimentos, hipismo, ele.--- que se
tan en el mundo. I .as españolas no apa-
recen en la lista, no se publican en el
mundo, ni siquiera para decir como d •
Rusia y Turquía: "no tenemos notí
cías", lo cual da por supuesta su exis-
tencia. Con nuestra patria no se cuenta
para formar el inventario de la I
anual, ni siquiera el catálogo de publi-
caciones. Se comprueba una vez más
nu( tra insignificancia y la inutilidad de
nuestros centros de cultura.

I .a generación veterinaria que aho-
ra surge a la vida profesional, liberta-
da de la tremenda pesadilla de buscar
recursos económicos tiene por delante
esta terrible preocupación: hacer cien-
cia • i i española. Necesita pre-

pararse para crear j> r cuenta pr
los hechos que ahora tomami s ya re-
sueltos; lia de procurar traer a la cultu-
ra patria aportaciones originales, com-
pletando asi la labor renovadora de la

tividad.
Esta preocupación supone trabajo y

ai rumba!- pur inútiles cuantas personas
u organism s no sirvan en la nueva
cruzada. Ante estos obstáculos tradi-
cionales, según expresión añeja, no de-
bemos detenernos. Ahora bien: la lu-
cha no debe emprenderse más que con
el decidido propósiti de triunfar, con el
firme deseo de saborear la victoria.

Voronoff y sus injertos

El doctor D'ecref ha publicado en /•;/
Imparcial de Madrid, de 3 del corrien-
te, refiriéndose a este asunto, un artícu-
lo del que tomamos los siguientes pá-
rrafos :

"El propagar ciertas conquistas d<
ciencia, que no están bien definidas aún,
entre gente inculta suele traer malas
consecuencias, \ esto es lo que pasa en
la actualidad. El doctor Serge Voronoff,
en su libro "Mi método de rejuveneci-
miento por el injerto", dice textual-
mente: "I lecho interesante: "1 levanta-
miento de las fuerzas físicas v ei
joramientO paralelo de las faculti
intelectuales son fenomen «s que ¡ludié-
ramos decir constantes, mientras que la
impotencia está lejos de ser vencida.
Hay inte compenetrarse bien de esta
idea: el injerto 110 actúa jamás cuino
afrodisíaco. Esto es lo que se refà
la especie humana".

En un hombre como el célebre ¡ni
tigador, verdadero enamorado de la
ckncia, inmensamente rico y que persi-
gue un fin humanitario y altruista, esa
es la perfecta posición.

Se comprende que así sea. Ese injier-
1 en el hombre viejo y agotado, si al-
guna vez despierta el instinto genésico,
no hace más que destrozar la idea por
excelencia que su autor ha soñado.



¡niu'' ha de hacer un viejo cuyas fa-
cultades intelectuales se ven remozád&s
por unos años más que para emplear esa
ventaja, lamas noble de las del hombre,

- ve perturbada o destruida su in-
dudable mejoría intelectual por la bru-
tal aptitud que más le asemeja a la bes-
tia ! Además, si eso fuera cierto
una calamidad más que un beneficio,
puesto que no serviría más que para fo-
mentar vicios y la degeneración de la
raza. Habría que prohibirlo. No, afortu-
nadamente, no es eso.

El éxito verdadero, el indiscutible,
porque las experiencias hechas por Vo-
ronoff se han podido llevar hasta 'el fin
con el homoinjerto, es el logrado en el
fomento de la ganadería.

"Las distintas razas de ganado que uti-
liza el hombre son cada día más pobres
en número y en riqueza de sus produc-
tos. Los prados, sol me todo en Europa,
disminuyen cada día más por el progre-
so de los cultivos. La industria absorbe
un gran contingente de población obre-
ra agrícola porque obtiene jornales más

• remuneradores. El aumento de población
y de sus necesidades en productos ani-
males, tanto para su alimentación como
para sus vestidos, hacen cada día más
insuficiente la producción, y, como con-
secuencia, más cara. Pues bien; Voro-
noff ha logrado resolver ¡ese problema
económico mejorando las razas en las
ganaderías.

Es indudable ya que un cordero jo-
ven, por ejemplo (nada de viejos), in-
jertado en la época de la pubertad, a los
dos años, resulta de un tamaño1 doble
que los no injertados y que su lana
aumenta en cantidad, longitud y calidad
un ioo por ioo.

Esto, repetido a las tres generado
se obtiene en todo ni rebaño.

Supone este descubrimiento la solu-
ción de una cuestión de economía na.
cional de una importancia extraordi-
naria.

pues, un problema en la artuali.
dad más do veterinaria que de medici-

86 r-
na, resuelto ya, y ahí es donde debe ha-
cerse propaganda.

El doctor Vorohoff vino a España
ron este sólo objeto, y es precisamente
en lo que no se le ha hecho ningún caso.

En Francia, su método1 ha sido adop-
tado por el Gobierno e impuesto a los
ganaderos, después de ensayos hechos
en Argelia y en la metrópoli.

El mismo procedimiento puedo apli-
carse a las cabras, cerdos y razas calía-
llar y bovina.

Hoy ya los toros sometidos a esos
procedimientos adquieren en los mer-
cados precios, por lo elevados, nunca co-
nocidos.

El doctor Candías Domènech, tra-
ductor de las obráis del do'ctor Voro-
noff, y que ha practicado con él en su
laboratorio, ha sido solicitado, con mi
intervención, por ricos ganaderos anda-
luces para hacer los ensayos. Entre ellos

'uno que además es médico, el dottor D.
Francisco Cano, de Villanueva (Córdo-
ba), y que como hombre culto compren^
de el beneficio.

Es preciso que las autoridades en la
materia y el Gobierno, que ya trataron
de este tema con ©1 investigador duran-
te su estancia en Mjadrid, no' descuiden
este asunto, que de tal forma pued© in-
fluir en la riqueza pública".

* * *
La lectura de este artículo me ha su-

gerido un breve comentario que voy a
sintetizar en pocas palabras a manera
de un grito de alerta.

Es necesario que los veterinarios de-
mostremos, desde el primer momento,
que estamos perfectamente en condicio-
nse de practicar esta nueva intervención
quirúrgica. Si es preciso', las Escuelas
de Veterinaria deben abrir cursillo
pedales para adiestrar a quienes lo ne-
cesiten. Conviene estar prevenidos a fin
de evitar un nuevo peligro que puc le
amenazar a la profesión.

Que no se trata de un temor imagi-
nario se deduce de la lectura de los pá-
rrafos copiados del artículo del doctor
Decref. Los ensayos a que el articulista



se refiere, practicados por personas age-
nas a nuestra profesión, si, como es de
presumir, obtienen resultado satisfacto-
rio, se generalizarán >en breve plazo, y
si nosotros permanecemos indifen
sin preocuparnos «le esta novedad en
el campo de la zootecnia es seguro que
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dentro de poco aparecerá una fi
nueva de intrusismo: el injertador 'de
glánduldi por el estilo, que, ron
los castradores, contribuirá a mermar
los ingresos que obtiene el veterinario
en el ejercicio dé su profesión.

R. I'. REVÉS.

ECOS

Servicio veterinario por abono

En Francia se discute en los ceñiros
médicos y veterinarios la conveniencin
de cobrar los servicios clínicos por vi-
sitas, en Vez de cobrarlos a un tanto
alzado, es decir por abono o iguala.

Discurriendo sobre este tema, el Jour-
nal de W'éderine Vétérinaire publica
un artículo del que copiamos los siguien-
tes párrafos:

La profesión veterinaria siente ni-.f-
sdad de ensanchar su esfera de ac-
ción en vista de que la clínica decrece
de día en día. Se ha pensado en la ani-
malicultura, en la leche, en las setas.
en resumen, en un conjunto que po-
dríamos llamar extra médico. Pero,
mientras se trata de buscar una salida
en esa parte extra médica de la pro-
fesión, la mayoría de veterinarios quie-
ren cobrar sus servicios por visitas.

"('obrar por visitas significa que los
honorarios se pagan únicamente en ol
caso de que se haya llamado al veteri-
nario. Es la frase corriente: cuantos
más animales enfermos hay, tanto más
gana el veterinario. El antagonismo de
interesas entre el ganadero y el veteri-
nario es evidenti «rofesional es
para el ganadero como un mal necesario.

Por otra parte, la visita no puede ser
más que médica. Los ganaderos que so1-
licitan una visita del veterinario
pedirlo consejo, por ejemplo sobre la
alimentación, establo, raza de sus ani-
males, ele. serán una excepción duran-
te siglos. Si el veterinario quiere dar

consejos extra-médicos sin que si;
pidan, será por pura filantropía: si

da consejos higiénicos corre el riesgo
de hacer disminuir la morbilidad y por

¡guíente sus ingresos. En resumen:
la forma de retribución por visitas adop-
tada por muchos veterinarios, les redu-
ce al papel puramente médico. Preten-
der otros ingresos oxtra médicos con
este sistema parece un evidente contra-
sentido.

Existe un procedimiento que ha sido
abandonado por unos y dado de lado
por otros con demasiada ligereza: me
refiero al abono. Con tal sistema de re-
tribución el veterinario percibe el im-
porte a un precio alzado de un núme-
ro promedio de visitas «tetadas al pot
mayor. Así logra crearse un ingreso fijo
sin que padezca su papel de médico.
Tiene cierto interés; en procurar que
los animales no enfermen y por consi-
guiente, ¿qué más sencillo que ir de
vez en. cuando a visitar al ganadero
abonado, para evitar una enfermedad,
o darle consejos que no son puramente
médicos, cuando accidentalmente pasa
por allí ?

En caso de enfermedad el ganadero
abonado sabe que puede contar con el
auxilio del veterinario; cu plena pros-
peridad, tiene los consejos extra médi-
cos del zoonomo'; en todos los caso's ve
n-dimpensado su espíritu de previsión
que se ha manifestado abonando

El cobrar por abono ha ido abundo-
nándose por los veterinarios, porque
producía poco rendimiento. Pero el be-



es que si rendía poco es porque al-
gunos veterinarios admitían abonos por
sumas irrisorias. Es muy sencillo po-

as tarifas de aliono a un precio ra-
zonable, pero hay que volver al sistemia
de ci ibrar por abono. Sólo este sí i
permite que (-1 veterinario visite ui/i

ija como médico y romo no mó-
dico, cobrando ambos servicio,. Este
sistema armoniza, hace paralelos el in-
terés del propietario y el del \ i
nario. Sin este sistema es inútil p<

iiiscar huevas sa l idas para la pro-

m; el veterinario seguirá desempe-
ñando únicamente el papel de mé
es decir, de mal necesario".

Veterinarios y jinetes

('mi este titulo hace algún tiempo lia
publicado Raymond Amiot en La Se
mainc Vétérincáre el artículo que tradu-
cimos a continuación:

- antigua v sufii te cono-
cida nuestra incompatibilidad con los
jinete-, no pasando semana sin que en
algún periódico procesional aparezca al-
guna indirecta a estos enemigos de
siempre, los cuales, no obstante, conti-
núan portándose con nosotros igualmen-

d. I iei i m u e l l o s j a -
más leen nuestra prensa,, ignoran i
indirectas y no las contestan, dejándo-
nos siempre por tanto con la razón.

Y puesto que hablamos entre nosotros.
veamos de examinar bien a fondo esta
cuestión; más si por casualidad re
tare que no estamos únicamente ea
nn'lia y algún forastero, se entera, po-
drá convencerse de i|iii' somos sin<
enn nosotros mismos, que decimos mies-
tras propias verdades e intentamos co-

ros de fec tos a fin de co r r e
girnos... si es jiosibk-. Luego e! foras-
tero podrá imitarnos, que es la mejor

ion que le podemos dar.
desgraciadamente demasiado cier-
rmelga repetirlo, que la dirección

npeñada por el arma de caballería
de los asuntos veterinarios durante la
guerra fue lamentabilísima, lo cual <

tituye la mejor o re-
sultado i btenido. Pero no es menos cier-
to igualmente, gue cuando los jin
pretenden liablar de cuestiones veterina-
rias, su incompetencia iguala al ridícu-
lo de que se cubren sin darse cuenta;
prueba de ello entre otras muchas, son
hs numerosas circulares y disposicio-
nes completamente irrisorias.

Y si ciertamente hay que reconocer
la justicia de lo expuesto, también es
forzoso convenir en el ridículo en que
incurren la mayoría de los veterinarios
cuando hablan de caballería, caballos y
equitación; y si para muestra un botón
basta, ahí va uno experimentado p
nalmente por mí durante la gran
rra, en la que como otros muchos, di
muchas vueltas que me proporcionaron

ion de ver mucho j observar bas-
tante, tanto en los Frentes francés e
inglés, como en los más alejados de
( t r í e n t e . D e p ó s i t o s d e R e m o n t a , l i a r a s
Estado Mayores, Unidades de i
guardia, etc., etc.. ocurriéndoseme pre-
guntar a numerosi • colegas de los dis-
lintos frenies y servicios señalados, su
epinión sincera respecto lo q,ue debían
ser los futuros caballos de armas para
silla y tiro, renunciando al insano pla-

de reproducir la cacofonía de sus
disparatadas respuestas, pata no provo-
car ¡a risa del lector; respuestas emiti-
das desde luego con la mayor buena fe
v persuadidos do ser su opinión la úni-
ca verdadera. "¡ Cómo queréis que esos
que carecen de nuestro clarividente cri-
terio, lleguen jama- a modelar un buen
caballo de armas!".

¡'ero esto con ser todo, no es nada si
«upáramos a la profunda laguna que

debería, si reflexionábamos como es de-
bido, impedirnos burlarnos de los jine-
tes que quieren jugar a veterinarios,
cuv a laguna no es otra que nuestra de-
ficientísima educación ecuestre. Fue, es
y será siempre para mí de pésima mi-

ni, ver a personas inteligentes, ins-
truidas e intelectuales, en una palabra,
hombres titulares de una carrera cuvn
estudio básico i1- el conocimiento más



perfecto de la máquina animal y parti-
cularmente del caballo, pero ignorantes
en ; 11 • - • luto de cuant i se ha escrit;) acer-
ca la malcria que nos ocupa, discutir y
aún con calor en ocasiones, las reglas
más elementales de la equitación y do-
ma, V ved como por una extraña pa-

esos hombres los veterina-
rios, por su misión llamados a pasar la.
vida iball . .1 ser consultados
por I [ue los • mplean en cualquiera
de sus formas de trabajo, a dar c

manera de utilizados, con-
ducirlos, y que a pesar de ell
ben una palabra de 1 quitación racional

"̂  para que no parezca exagerad'
". invito a mis lectores a que me

digan qué porcentaje de veterinarios
han !eído c tan solo conocen las obras
ecuestres de Boucher, Conde d'Aure.
Raa\ • , M mtigm . Bonnan, Musanj
e i ¡ ( : ando indiscutiblemente que
p.-'i. n futar sus argumentos o tan sólo
discutirlos, es indispensable por lo me-'
nos los, j ser la liase de la

:uestre de los de la acera de
nte.

t a d o d e tal e s t a d o <\¡
parte de nosotros, por no

decir la casi totalidad, no
caballo; lo cual es '•.¡usa de qu« cuando

veterinario ofrezca el 11

táculo ridículo de los azarantes jii
ene in bien retrataba Etrefllis cuando
decía: " \ decir verdad son sujet s que
salen y entran de su casa sin que el
lali" le: mate, después de haber sido
motivo ! • risa de ios transeúntes, y cre-
yend de muy buena fe haberse propor-
cionadi un rato de distracción muj 1 e
[fttiva desde luego—conseguida gra

imillantes concesiones a la cab¡
dura, que es la que manda. Sosten
baila ene baila sobre una silla, ir no
sien; • de uno quiere sino donde
uno puede, no es montar a calbaJlo;

tanto a la equitación < mo é
blanqiiei a la pintura y el ruido a la

Yi 1: mblo al pensar ¡o que
Ireillis hubiese escrito de

haber visto a la mayor par -tros
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gas durante la guerra. I per?
fectarnente camarada- montados ei
liallos de cruz baja, al trote largo
sado, galopando corto y alto, esl
y airosos como elefantes de porcelana;
sin método algun-O^ aun cuando ji;
confesar he presenciado ciertas v.
des d.e la doma (motivadas segura
te p o r el p á n i c o ) <pie r ecordaban los pre-
ceptos de aquel &eñor de Grison, I
lienzo del siglo w i qui decía: "I
do el caballo no o' edezca a vuestro man-
riat tí castigaréis riñ<
ra ¡ Al 1 truán ! ¡ Ah golfo ! y así
lo que queráis mandarle, impre
acompañando la acción con una
fuerte que le infunda miedo".

I fesde luego que m ha áz fal1
piense objetarme con la penuria d
ballos decentes de nuestras unidad.
combate, lo cual no será más que un dé-,
b'il, pero muy débil pretexto, puesto que
lodos sallemos los había en numen
ficiente para satisfacer tales de
; Quién de n «otros no tu ón de
cambiar cuando quiso en el Depósil
Remonta más próximo, un pequeño ar-
tillero por un anglo-árabe o un
tarbés? ¿Quién de nosotro's no ha visto
a oficiales del < 'uerpo montado-- -
verdaderas ruinas, en tanto muy ¡
t übles destreros servían como cal
de tropa en la misma unidad?

Nuestros estudios debieran i
en condiciones de conocer la manera ele
utilizar el cal alio. 1 .os fisiól gos \
tècnic s nos enseñaron que la velocidad
y la irregularidad se pagan más caras
en calorías, en urca o en avena (a
tese o mo se quiera) que el tral aj
guiar y lento. ¿Qué hemos hedió nos-
otros de tales tecciones? Esta es la
gunta que a mí mismo me formulaba
al ene ntrar por carreteras, monte- 0
valles a algún camarada; iniciábamos la
marcha habitualmente al trote corto y
pasados los primeros quinientos m
mi compañero doblado ya sobre sus ri-
fi TM - marchaba al más vergonzoso tro-
le cochinero, viéndome obligado a po
i er mi caballo al galope corto, lo cual



era imitado por el vecino poniéndose al
galope largo, no tardando en desapare-
cer del horizonte envuelto en una nube
de polvo y siendo motivo de risa y sí-

de los oficiales de caballería de la
columna. Finalmente puedo asegurar que
en cinco años de campaña sólo he
contrado cuatro veterinarios junto a los
cuales era agradable cabalgar.

,; Por qué no cultivamos la equitación ?
; Acaso existe incompatibilidad entri
veterinario y jinete al mismo tiempo?
No.

l,n amigo <¡e los veterinarios, el co-
ronel Bonnan, jinete consumado y autor
de un tratadito de vulgarización ecues-
tre, me decía que si los veterinarios con
sus conocimientos del caballo se dedi-
caban a la equitación, no tendrían rival
cumo jinetes.

¿l'or qué, pues no se establece la cla-
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se de equitación teórica y práctica en to-
dos los cursos de nuestra carrera, liajo
la enseñanza y dirección del veterina-
rio catedrático de esta asignatura? No
todos los alumnos saldrían aptos para
correr y saltar en los Concurso I Pipi-
eos, pero desde luego lo serían para
muntar a 1a alta escuela.

Entonces y solamente entonces, infi-
nitamente superiores en cuestiones vete-
rinarias a los jinete,, iguales a ellos o
muy poco menos cu asuntos de equita-
ción, podríamos permitirnos censurar
sus desaciertos en los sistemas de utili-
zación del caballo, sin temor a muchas
de sus razonables réplicas actuales. En-
tretanto la más estricta prudencia nos
obliga a callar, evitando de este modo1

: encillas y molestias que únicamente sir-
ven para aumentar el número de nues-
tros enemigos".

CONSULTAS

Venta de un perro rabioso

Consulta. — "El señor A. vende al
señor B. un perro de caza por 80 pe-

. A los dos días de estar >el perro
en poder del comprador, muerde a dos
hijos de éste , de 5 y 7 años, respecti-
vamente. Sospechando que el perro pu
diese estar rabioso se le mata y su ca-
beza es remitida a un laboratorio, el
cual dictamina que, efectivamente, el
perro estaba atacado de hidrofobia y
aconseja someter a los mordidos a tra-
tamiento antirrábico.

I 'escaria saber si el comprador tiene
bu a pedir la devolución del pnv-
i vendedor y a exigirle la indeni

nización de daños y perjuicio
Contestación.—La presente consulta

comprende dos puntos: uno relativo a
la validez del contrato de compra
ta; otro relativo a la responsabilidad
por los daños causados pnr el perro.

Respecto al primer punto, el Código

civil determina en su artículo 1404, que
"no1 serán objeto del contrato de venta
los ganados y animales que padezcan
enfermedades contagiosas. Cualquier
contrato que se hiciere respecto a ellos
será nulo".

Amparándose en este precepto legal,
es indudable que el comprador pucih-
pedir la nulidad del contrato y por con-
siguiente la devolución del precio, por-
que el perro, en el momento de efectuar-
se la venta, padecía una enfermedad con-
tagiosa, la rabia, al final del período de
incubación o latencia, según demuestra
el dictamen del laboratorio.

En cuanto al segundo punto, i
proceder con acierto es preciso, ante
tiviln, resolver una cuestión de hecho, ;i

r: si el vendedor procedió de mala
fe, si sospechaba que el perro podía es-
tar hidrófobo y por consiguiente -
ría enajenarlo ante el temor de que,
conservándolo en sn poder, le acarrease

agradables consecuencias.



El Código civil, en su artículo 1905,
establece que "el poseedor de uti ani-
mal, o quien se sirve <le él, es respon-
sable ilc I»s perjuicios que causare, aun
que se le escape o extravie. Sólo a
esta responsabilidad en el caso de que
el daño proviniera de fuerza mayor 0
de culpa del que lo hubiese sufrido".

Si puede probarse que el vendedor
procedió de mala fe, es decir, que tenía
motivos suficientes para sospechar que
el perro podía estar atacado de hidrofo-
b i a v n o a d v i r t i ó al c o r f p r a d o r de t a l
peligro, no solamente estará obligado a
resarcir los daños ocasionados, sino qtie
incluso puede ser su conducta objeto de
procedimiento penal. Si por el contra-
rio, se demuestra que procedió con ab-
soluta buena fe, entendemos que no se le
puede exigir indemnización alguna por

daños causados por el perro, aun
cuando la venta se declare nula. \ como
consecuencia d'e tal declaración se. le
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obligue a restituir el precio que p-.e
comprador.

l'"l contrato de venta es nulo, por ha-
ber recaído sobre un objeto que no po-
día ser materia de contratación a tenor
de lo dispuesto en el'artículo 1.41)4 del
Código Civil; por consiguiente el ven-
dedor clel perro no pudo transmitir al
comprador el dominio, la propiedad de
dicho animal, sino simplemente la
sión del mismo. Y como el artículo 1905,
anteriormente copiado, Hace resp
ble, no al dueño de un animal sino al
poseedor o a quien se sirve de dicho
animal de los daños qu» éste cause cuan-
do ln propiedad y la posesión recaen en
distintas personas, es evidente que sien-
do en este caso el poseedor del perro el
padre de los niños mordidos debería re-
caer sobre él la responsabilidad del daño
causado por el perro que tenía ©n su po-
der, aun cuando legalmente no fuese su
dueño.

VARIEDADES

Cosas de perros

Cementerio de perros. — París, plaza
do la Magdalena, esperando el tranvía
de Asniéres para visitar el cementerio
de |«?rros, una de las muchas curiosida-
des extrañas de esta población. TTe que-
rido aprovechar una hermosa tarde para
visitar el rinconcito de la isla de Ri
geurs, donde se guardan los restos de
muchos perros mimadi

Es algo difícil para un español', com-
prender el cariñoso recuerdo' que mu-
chas gentes dedican a sus perros favo
ritds después de muertos; ciertamente
el perro merece, por su conducta, toda
clase de atenciones y recuerdos. Perso-
nas de diversas ideologías v disciplinas
lian ponderado con frases ingeniosas las
cualidades sobresalientes de estofe ani •
males familiares, pero es también

dad que son extranjeros sus mejore
fensores, pues el público español, cuan-
do quiere hablar mal o zaherir a al-
guien, le dice perrerías. Un escritor ar-
gentino, J. J. Soiza, ha escrito: "El al-
ma de los perros" para desmigajar a
loe hombres.

Durante mi viaje voy recordando que
las antiguas civilizaciones llegaron has-
ta a divinizar el perro, Así. los egipcios,
durante muchos siglos, adoraron al dios
Anubis, que tiene cara de perro; los

os. ponen al terrible Cancerbero,
de tres cabezas, a la entrada del Olim-
po, cielo pagano, v después, para la per-
duración de las siglos, lo remontan de-
dicándole tr« , al cielo
cristiano.

Los cinefilos modernos admiten co-
mo cierta la frase de Buffon: "el perro
es el mejor amigo del hombre", y mu-



-cría decir muchas), quieren
dedic irle un expresn [o cuando
muere, ¡'ara realizar estos de eos se ha

cementerio parisino.
El local es pequeño, bien cuidado; lo

hermoso es la estatua situada en el
c ni ada a I larry, el famo¡
m Bernardo que acompañó a
las I opas de Napoleón durante su paso
por li;s Al]» prtaivo l a ¡ rrelie-

cu< rda sus ¡ ¡ una ins-
cri] rión nos relata sus heroicida
d i c e a ií : "/'/ suitni la rir a I'» person
ni • te par la 4' eme! (Salvó la
vid:1 a 40 personas, fue muerto por la
41' ). Dicho sea en descargo de la ingra-
titud humana, fue muerto por confun-
dirlo con un lol o, • •.•'•¡in refien n ! s
más fieles cronistas ck su vida,

Kl patio está 11 ni de tum>l
inda celebridad, y sus

du< ' a animar el recuerdo, ponem
pon; pitafics. Se repiten citas de

hamfort y otros,
ha) algunas originales o puestas sin ci

. Entre las primer ie recuerdo
la i le 1 '.'S'/al: "('uanto má
nozco a los I" mbros, más quiero a mi

11 de M ntaigne: "es menor la
dista : 1 1 - ntre el hombre y el perro
que entre algunos hombres"; también
he leí ' . ' I 'lutarco: "el perro es una
media persona". Y así, frases de poetas,
filósofos, humoristas, etc.

F¡ Ita el ani itema de Vbltaira, gran
amigo del perro, cuando grita: "¿Por
qué considera una in-
justicia aplicada al hombre?"

Vi< ndo estos enterramientos he 1
cordadi un is lamosos versos de Ale
jamlro Dumas, que incluye en su " l l i s -
toiri de mes b o t e s " a la muerte, ás su
perr querido, Pritschard, después de
una i • lea horrible con ot ro perro:

le granà Rantsou de ¡nuiKirlrlIr
I metnoire,

¡/ perdit, mullir, quñique toujours vainqueur,
la ni litié de son corfs dans les champs de la

[gloire.
,, luí laisso ríen d'cnticr que h

[eur.
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i(Cotno e '¡izan, de inmortal 1

[moria,
perdió, mutilado, aunque siempre vi
la mitad de su cuerpo en el campo de la gl >ria.
Y Marte 56I0 le dejó entero el corazón).

Hablando de epitafios dedicados a pe-
r ros creo oportuno citar uno que i 11-
cluye Mbnner en su obra "Perrol fpa",

bido a la pluma de I ord Byron: " N!o
lejos de aquí están depositados les res-
tos de uno que poseyó belleza sin vani-
dad, fuer/a sin insolencia, valer sin I
rocidad y todas las virtudes de un hom-
bre sin vicios. Estos elogios, «pie quizás
pareciese • adulación ¡ i estuviesen escri-
tos sobre humanas cenizas, sen justo)
tributo a la memoria de Boatswain, p
1T0 nacido en Terranova en mayo de
[803 y muerto en la abadía de New
stead el día [8 de Noviembre de [808",

Xada de comentarios; sólo he queri-
do recoger estas notas ligeras que re-
fJejan el gfan cariño que algunas per-
sonas guardan al perro.

* * *

Perros de tiro. Sentado en una te-
rraza del boulevard Auspach se contem-
pla el panorama completo de la vida
Bruselas ; entre las muchas cosas pinto-
rescas, extrañan al turista español, los
perros de tiro. Muchos carritos que por-
tean leche, verduras, frutas u otros gé-

son tirados per perros, que así
ayudan a su patrón a ganar la vida con
estos pequeños tenderetes portátiles.

E sabido que el perro es insustituible
como animal de tiro en las regiones bu-
réales, donde no 51 aclimata ningún oí
animal doméstico. Así, los lapones, es-
quimales se cons ide ran r icos c u a n d o t ie-
nen un gran "rebaño de pe r ros" par
engancharlos a sus trineus.

Sin ir tan tejos, h s perros se utilizan
(orno animal. - de tiro, en mucha:
blaciones de Alemania. Holanda y Sui-
za. Se ha querido aclimatar la costum-
bre en e! norte de Francia, pero es Bél-
gica el país europeo donde los perros
están más generalizados y mejor ex-
plotados para el servicio de tiro.

Me contaba el capitán Trillanach, los



grandes servicios que el perro p
durante la í,rnm guerra, tanto en las am-
bulancias [sanitarias para buscar y 're-
coger heridos como en los regimientos
de infantería para transportar ametra-
lladoras, socorros con víveres a puestos
ci mpri metidos, acompañar centinelas.
etcétera, pero me interesan más las no-
ticias que me da de su aprovechamien-
to durante la paz.

Desde tiempo antiguo d pueblo belga
utiliza el perro como animal de tiro, y
las autoridades lian reglamentado minu-
ciosamente esta clase de servicios. Así.
los reglamentos de policía de Bruselas,
contienen : stas prohibiciones: que se en
ganchen perros con oíros animales más
corpulentos; que se. confie a niños me

su conducción, y pro-
hibe también que monten las persona
en los carritos, medidas todas en de-

i del animal.
El tipo ideal del perro motor e

mastín, y los belgas eligen de preferen
cia es tos e j e m p l a r e s para t i r a r de sus
carritos. '•'mentó-, prohiben

har perros de una talla inferior a
6o centímetros a la cruz; también pro-
hiben obligar a trabajar animal'! s en
ferinos o viejos, tierras preñadas o du-
rante la crianza. í.a carga máxima con
sentida no excederá de 150 kilogramos
para carros con un perro y de .'00 ki
los para dos perros.

De acuerdo con estas prescripciones
la "Federation belge des Syndicats dTEI
levage", ha señalado las características

fibles al perro de tiro v se pn 1 vn
pa de estimular tanto su crianza como
su mejor utiliz-i"-ión industrial.

La forma de enganchar el perro al
carro varía según la costumbre y la po-
blación; en Bruselas v muchas pobla-
ciones «-alonas, el perro se. engancha

10 si fuese un caballo v ti .
gún nuestra costumbre carretera. El
animal lleva un atalaje compuesto de
collerón y sillín unidos por coi-reas v la

ion se hace con los tirantes. Los
reglamentos disponer que tanto el colle-
rón como el sillín y los demás arn
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que contacten con el cuerpo del perro
deben estar rehenchid >s para que no
molesten durante los Bsíuerzos del
bajo. Otro procedimiento de enganchar,
frecuente en las ciudades flamencas con-
siste en que los tirantes del tiro 9e fijan
e.ii los extemos de un arco, semejante a
la troika rusa, sujeto a un pivote gira-
torio y fijo en la tabla del carro: e
rro camina debajo del carro y la trac-
ción la hace sobre un pretal sujeto me-
diante correa^. De esta forma el animal
tiene mayor libertad, puede sentarse du-
rante las paradas, y las ramas del a rco
mantienen los tirantes separados del cos-
tillar del animal.

Este procedimiento de enganchar los
perros es preceptivo reglamentariamen-
te en la villa de Amberes, que "prohi-
be enganchar perros entre varales". Por
i ste motivo en Bruselas se le 11
thode flamand" (método flamenco).

Todas estas medidas y muchas más
que omito, demuestran previsión en las
autoridades para proteger a los anima-
l e s ; p e r o t o d o e s t e c e l o e s i n ú t i l , i m n ' -

trio, pues los condiicti ' carri-
llos con motor canino cuidan muy bien
de su perro, S iempre se ven a talajados
y de. buen aspecto', y en cuando 11
a alguna cuesta o la carga es 1 xcesiva,

l a n t i r a n d o d e l c a r r i t o p a r a ••:•
se fatigue demasiado el animal.

* * *

( ' i t w f a g i a . - l i e l l e g a d o al n
de Stuttgaft, deseo-.o de ver d mi-
de perros dest inado al abasto de carn.es.

Sabía por lecturas que la carne de
perro constituye un delicioso manjar
para los pueblos dol ex t remo orient:1;
que en ( 'bina, ( 'orea, Manchur ia , etc.,
esta carn. ' es de un uso corr iente V fi-
gura en todo convite distinguido. Tam-
bién sabía que los antiguos ron.
castraban los cachoros para despué
barios, v su carne constituía el p
predilecto en lo's banquetes de repugnan-
te pantagruelisroo tan corriente- n la
antigüedad. Estos conocimientos te-
nían el aroma de cosas lejanas; algo de

¡mil: quería ver el pi rro



de carnicería, la carne de perro puesta
a la venta al público como hecho real
y tangible.

El D r . KÓster, D i r e c t o r de l M a t a d e -
ro, se presta amablemente a acompañar-
me al increado que se celebra los lunes;

ncurrencia era escasa; se vendie-
ron [2 perros entre i.1 15 marcos ren-
ta por cabeza. La piel compensa en par-

te valor.
Las estadísticas transmitidas por la

dirección arrojan las siguientes cifras
de perros sacrificados en el matadero:

Años Peí ii ados
iw-'i 7.088
i"-'-' 4-743
1923 5.608

1 7('S

No hay datos anteriores al año [921,
porque en e organizó el mer-
cado y sé empezó a llevar la estadística;
en el año 1 <>_•; lia cifra aparece tam baja
porque desde 7 de abril a fin de di
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bre, el increado de perros estuvo prohi-
bido por causa de una epizootia de ra-
bia. En el año de iv-'S, las cifras acu-
saban 3.104 perros sacrificadas hasta
septiembre, fecha de mi visita. Según
me informan, en Leipzig se consume
mayor cantidad de carne de perro.

Los perros son sacrificados como las
reses lanares, es decir Conmoción pre-
via y después degollados; los intestinos
110 tienen aplicación alimenticia v se uti-
lizan para fabricar cuerdas armo,
La carne se vende en las carnicerías hi-
pofágicas a precios baratísimos, a 8ó
céntimos medio kilo.

Kl Reglamento alemán de inspección
de carnes dice que la carne de perro se
sellará con estampillas cuadradas, po-
niendo cuatro marcas ;i cada canal. En
cuanto a la sanidad de estas carnes, las

tdisticas de este matadero no acusan
ninguna novedad. En este concepto el
perro es un animal irreprochable de car-
nicería. C. S. !•'..

NOTICIAS

Mi* Congreso Internacional de leche-
ría. Este Congreso se celebrará en Pa-
rís, durant'.' los días 17, t8 y 19 de
Mayo de [926.

- temas objeto dr discusión son
mm ¡nti : el programa es am-
plio Las las cui reía-

adas con la lechería,
a leche.

Producción le-
cheras.—Alimentación. ' (rdéño. lli

MM. ( 'ontrol lech
!>) Tecni logia lechera : I .a leche al

natural. ' Conservación.— Transporte.
1 ad >s \- sub-productòs lúe-

r) Higiene lechera: I [igiene gene*
ral c industria de la leche. Beneficen-
cia y maternidad.

il) Ciencia de la Estudios
científici 1 y de

control. Represión de los fraudes.
c) Legislación. Enseñanza, Asocia

ción. Prensa. Publieacione

f) lEiconomía general. Transporte.
Comercio en general. Estadísticas. —•
Aduanas.

>/) Abastecimiento de las grande?
poblaciones. Monografías sobre lo: me-

te abatecimientos.
Segundo tema: Protección de las

marcas y denominaciones de origí 1
el comercio internacional de quesos en
la exportación.

Examen, discusión y aprobación, si
hubiere lugar, de la ponencia presentada
por la Comisión internacional de qv

Tercer Irma: Creación, en P>rus<
de una Oficina internacional de lo
rías.

Examen de los medios prácticos para



poder llevar a la práctica este proyecto.
Este programa tan amplio se acorn-.

paña de unas instrucciones más detalla
das señalando los puntos más intere-
santes de caída tema y que son digmete
de discusión.

La cuota de inscripción para los con»
gresistas activos e individuales es de 25
francos, Para informaciones y detalles
dirigirse a Secretaria General de la So.
ciété Laitiere, 17. m e de. VaJois, Pa-
rís (i.").

dos los congresistas recibirán gra-
tuitamente las ponencias prclimin

>mo los trabajos, actas y demás pu-
blicaciones leídas o relacionadas con el
Congi

Por discutirse muchas cuestii
laciomadas con la Veterinaria creemos
puede interesar su inscripción a muchos
compañeros, tanto para asistir a la
sienes rumo para recibir Indas las pu-
blicaciones del Congreso.

Por comer carne enferma,. En la pro-
v i n c i a d e C ó r d o b a , y e n la fiï
minada "Los Morros", próxima a 1

arios trabajadores sufrieron intoxi-
arácter grave por haber co-

ie de cerdos muertos por en-
1 contagiï 1

El Juzgado lia comenzado a practicar
diligï <• ha comprobado qui
la finca indicada'fallecían todos los días

¡nfermedad contagioisa. El
que se comieron los intoxicados les fue
vendido por 30 pesetas.

:i la lectura de esta noticia se COn»
vencerán los más reacios de que la ins-
pección de carnes sirve para algo útil.

La municipalización del Matadero de
Madrid. Ampliando la milicia publicada
en ('•! número _• de este Bol ETÍN (30 de

o), el Colegio de \'eterinarios de
Madrid h;\ nombrado a don fuan de

Vlalero para formar parte de
la comisión encargada del estudio del
proyecto de municipalización del Mata-
doro.

Algunos de nuestros lectores han |
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guntado algo .extrañados de que el Ma-
tadero de .Madrid no estuviese munici-
palizado. El asunto de que ahora se ocu-
pan en el Ayuntamiento matritense
la municipalización del servicio de abas-
to de carnes, es decir eliminar a todos
los tratantes e intermediarios en la com-
pra venta de reses. e;i la elaboración de
subproductos; en una palabra, toda la
actividad del Matadero, en su amplio
sentido económico correrá por cuenta
del Municipio.

Una circular interesante.—En el Bole-
tín Oficial de la provincia de Madrid,
se publica la siguiente circular suma-
mente interesante por la intervención
que reserva a la \ eterinaria en la ins-
pección de la leche :

GOBIERNO CIVIL, Circular.-— Clausuradas las
vaquerías consideradas como insalubres en el
considerando u> del acuerdo gubernativo de
8 de Febrero «le "117. y en mi propósito de
continuar la campaña de vigilancia sanitaria
de la leche, ha llegado el momento de
blecer un servicio dr inspección Constantí
bre las vaquerías, no solo de la Capital, sino
también de los puel ta provincia.

1 continua vigilancia sobi iicio-
nes higiénicas y la limpieza de las vaque
sobre la forma verifica el ordeñado
y se transporta la leche, complementada
un servicio de análisis a la entrada en. "Ma-
drid, darán una gran eficacia a la labor que
viene tiempo la Junta
Provincial (Ir Abastos, Con I e cir-
cular trato de conseguir la mayor pureza po>
sible en la leche, ir! cuenta qui
tre los alimentos es el único que si' utiliza en
todas la > eilad'1-. por toda dase de per

límente por los enfermos, X"
la que en los rr.ercados y lecherías se com«
pruebe la buena calidad del producto,

1 e tabh ei una severa vigilancia
los establos, hasta el momento en que 1
tirulo llepa al consumidor.

Para lograr tales fines, he tenido a bien
disponer:

Primero. Que por los Subdelegados de
Veterinai i 1 y por los Veti
rios municipales, en los pueblos, se proceda
:i la •-,, de un padrón sanitario d«
las vaquerías 1 en sus 1
distritos : lo al modelo que •

¡ tobierno (','n il.
Segundi >s Subdelegados de Vete-

rinaria. en la Capital, <y por los Veterinarios
municipales, en los pueblos, se girará tri'rnes-



g
t r a l m e n t e u n a v i s i t a de ii a las va-

as de MIS distrito^, dejando al propieta-
rio una certificación drl resultado de ella,
<iuc si i en sitio bien visible de di-

vaquerías, déndom.e cuenta del resulta-
d o I a r a o r d e n a r l a c o r r e c c i ó n d e l a s d e f i -
ciencias señalada^ pudiendo llegar hasta la

ura, si fuere necesario.
Lo mismo el cumplimiento de esta re^la

ijue la de la anterior, se entenderán sin per -
juicio de la Inspección que puedan verificar
'.tras organizaciones dependientes del Estado,
la provincia o los Municipios.

Tercero. Por la Asociación de ganad*
H le a estudio de la Junta Tro-

viudal de Sanidad, y en un plazo tío mayor
in modelo de envase para el

transporti' de leche que, una ve/, aprobado,
á sustituir de una manera paulatina a

Cuarto Por el Ayuntamiento de Madrid
irán a la práctica escrupulosamente las

' Irdenanzas regí do la producción,
¡.i d e la l e c ' l •

icial de S a n i d a d en o de j u l i o
tableciendo en forma ademada los

i. aciones y
en armonía con lo dispuesto en la

dichas (Irdena
inspecciones dispondrán del
para un análisis rápido de

t f ic iente persona l p a r a (pie el
servicio no se interrumpa a las horas de lle-
gada del producto. El personal mencionado

á cuidar especialmente di níes
mos:

i le que las vasijas conteniendo i'
nti preci • ¡nu-

tilizam las que no- I
i j a s .

b) !)<• que después del reconocimiento
vuelvan a precintarse las vasijas, haciendo

lias y ostensiblemente que han

Serán rechazadas tudas las va
ven una etiqueta con los nombres del

remitente ) 'leí consignatario, así como la
de animal de que orocede la '( clhe ; y

Imped i rán la ei ' t rad ' i a los muelles dfl
procedente '1; Madrid y

que pueda mezclarse con la importada.
.. lutiTÍn se sustituyen la

a c t ú a l e , Mor las del modelo que en su «lia
'• che que SC envia a M a d r i d

r o n
I i i i i í i i é u m e t á l i c o v p r e c i n t a d o e n l o i

pueda realizarse niruruna mani
II dando terminantemente prohibi-

hierrias o
infracciones a la presente

ciri niar .serán ,
multa desde 250 hasta i.ooo pesetas por la
primera falta y hasta de -'.500 1 hu-
biera reincidencia de acuerdo con el artícu-
lo 05 del Reglamento de Sanidad del lEsta-
tUtO Municipal, ¡ndependieutemen: d« decre-
tar la clausura de las vaquerías en aquellos

en que las condiciones sanitarias de
los establos lo aconsejaran.

1 tetavo. I tel estricto cumclimieni
circular se encargarán el inspector Provin-
cial de Sanidad, los señores Alcaldes, los
Subdelegados de Veterinaria j Veterinarios
municipales de! pueblo y los agentes depen-
dientes de mi autoridad.

Madrid, JAI de Febrero de
( Boletín < M'icial del día 2 di ''

Sociedad Española de Higiene.— El doc-
tor Espina presiento una moción sobre el
consumo de carnes de reses tubercul
haciendo nua breve • la
profilaxia de esta enfermedad, manifes-
tando que no hay hasta ahora un
d a d e r o tratamiento específ ico para e l l a ;
que el hom'bre puede inocularse con gér-
menes bovinos; que en la mayoría de las
naciones la carne de animales tuberCU-

cofisume, hablando de lo
difícil que es llegar a nua com
teriiización, pues para ella serian i
sarios procedimientos mm lent"-- y una
minuciosa disección por la que se apro-

¡ ia muy poco de cada
"Esta carne añadió habría que

venderla con 1111 cartel que indicase sn
procedencia, y sólo la adquiriría las cla-

lobres, que son pre las que
por sus escasos medios económicos tie-
nen una alimentación más deficiente".

Termini') pidiendo ;i la Socieda '•
pañola de Higiene que se pronuncie en
contra d'el aprovechamiento de estas car-
nes para el consumo.

El doctor Espina v (
cuino eminent• po, hotnbi
viajado y que se lia preocu
liones de higiene, demuestra en
sión 1111 absoluto desconocimiento de
prácticas sanitarias, de Matadei
tener e t̂'as opiniones que eran moda
hace veinte año-.

Linonnogratia fl« la KEVISTA VETERINAKÏA e dona.



COMPLETE VD. SU BIBLIOTECA
CON ESTE LIBRO |

COMPENDIO DE PATOLOGIA Q1
TERINARIOS, por los R y R. EBERUSIN, cate-

dráticos de la Escuela di in. Traducción ampliada,
de la 6." edición alemana, por 1;. FARRERAS. (Jn tomo de 400 páginas,
mi on \~2 grabados, encuadernado en tela, 17 pesetas. Para

¡os ta Revista, sólo dore pesetas.

ito en el lenguaje conecto, sobrio y claro que emplea en
publicaciones didád tro doctor FrShner, y enri-

qii' rado profesor Eberíein,
expone este Compendio el estado actual de los conocimientos veteri-
narios en punto a patología quirúrgii ta
obra, que en Alemania lian aparecido en pocos años seis edición*
y que la traducción española hecha sdbre la última adición original
publicada en [920, contiene los ultimi

quirúrgicos deducidos de la actuación de lus veterinarios militares en
la guerra mundal.

UN LIBRO MUY BUENO
Y MUY BARATO

A GENERAL, PARA VETE-
RINARIOS, por el Dr. E. FROHNER, Catedrático de la Escuela de

rinaria de Berlín. Traducción española de la 4." edición alemana,
por PEPRO BARRERAS. Un tomo 1 icuadernado en tela,
10 1' ira los suscripto! la Revista, sólo cinco pesetas.

e libro si naria des
1 punto de vista totalmente original. En vez de describir detallada-

mente los medicamentos cada un icostunibra
otras obras de esta naturaleza, cl Dr. Fròhner los agrupa según

1 en el tratamiento de cada enfermedad y I'
presenta al lector n >n los principios de Fisiología y Pa-
tol. a cada >0-

tudal de conocimientos en forma con<
tanto al estudiante como al profesor práctico.



ÉXITO EDITORIAL
ION

Di *>r
el terina-

en 8.°

etas.
131 fórmulas que figuran en este libro son: unas, fruto de

la i autor, :i tomadas de las obras ylá-
l'o<las ellas lian sido seleccionadas con el criterio

nira la Farmacologia con excop-
recetas infalibles.

insultar en el mo-
íii' rifoir un tratamiento, a fin de escocer, de entre los (que

el que mejor conviene en cada caso.

Indispensable a los
inspectores de carnes

í. MATADERO PUBLICO; SU CONSTRUCCIÓN, INSTA-
LACIÓN Y GOBIERNO, por C. SANZ EGAÑA. Un tomo de 528 pá-
ginas, ilustrado con 173 grabados, y encuadernado en tela, 16 pe-
setas. Para los snscriptores de esta Revista, sólo diez pesetas.

Este es el fínico libro que existe escrito en español, dedicado
a estudiar y resolver a la luz de los modernos adelantos de la
mecánica y de la higiene, todos los problemas que se plantean en
el matadero moderno. .Corrientemente se oye decir que es preciso
demoler la inmensa mayoría de nuestros mataderos, transformar
su régimen de trábalo y extirpar los abusos y corruptelas que se
cometen en el abasto de carnes. Todo ello es nray cierto^ pero no
es suficiente. Después de señalar los defectos, es preciso dar solu-
ciones prácticas y eficaces para corregirlos, y esto es lo que hace
la obra del señor Sanz Egaña.

Los veterinarios municipales, q-ue son hoy los directores técni-
cos de los mataderos, no deben desempeñar sus funciones guiado.»
•<ólo por la rutina y el empirismo de nuestros antepasados. Han
do poseer una sólida preparación científica, han de conocer las
muevas normas de] matadero público moderno, si quieren-ejercer
con autoridad y prestigio su importante función social. Los ins-
pectores de carnes que durante sn carrera no recibieron en la
cátedra enseñanzas sobre estas materias, hallarán en la presente
obra un abundante caudal de conocimientos modernos, que les
capacitará para enjuiciar con acierto sobre cuestiones de mata-
deros. .


